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OBITUARIOS 

> TXILLARDEGI' 

El padre de las 
siglas de ETA 

J. M. ALONSO 
ETA le debe su nombre al lingüista, 
escritor y político José Luis Alvarez 
Enparantza, Txilllardegi. Suya fue la 
idea de bautizar a la organización 
con el nombre de Euskadi Ta Aska-
tasuna («País Vasco y libertad», en 
euskara) frente a la denominación 
que se barajó en un principio. Aberri 
Ta Askatasuna («Patria y Libertad»), 
ya que sus siglas -ATA- en lengua 
vasca significan «pato» y existía el 
riesgo de que no fueran tomados en 
consideración. 

Corría el año 1952. Txillardegi fue 
uno de los jóvenes que promovió la 
constitución del grupo nacionalista 
Ekin, precursor de lo que seis años 
después sería ETA, junto con otros 
militantes de la banda terrorista co-
mo Julen Madariaga, José María Be-
nito del Valle, Manu Aguirre o Rafael 
Albizu. Eran jóvenes de marcada 
ideología nacionalista, en su mayo-
ría estudiantes universitarios que se 
reunían de forma clandestina en Bil-
bao para discutir la situación social 
vasca en pleno franquismo. 

Para entonces, este alumno de In-
geniería en Bilbao ya había estado 
en prisión por su participación en di-
versos movimientos nacionalistas. 
Desde Ekin, que se fusionó con 
Eusko Gaztedi, las juventudes del 
PNV, Txillardegi y los suyos trataron 
de reactivar el nacionalismo vasco al 
constatar una falta de iniciativa en la 
defensa de Euskadi. A raíz de esta 

actitud condescendiente, las relacio-
nes de este grupo juvenil con el PNV 
fueron difíciles y se fueron tensio-
nando conforme pasaban los años. 

Precisamente, hartos de la co-
modidad en la que se había insta-
lado la vieja guardia nacionalista, 
a finales de 1958 este grupo de jó-
venes decidió canalizar su frustra-
ción en una nueva organización en 
sustitución de Ekin, bautizada co-
mo ETA, para reorientar el nacio-
nalismo. Txillardegi y otros miem-
bros de la organización se llegaron 
a entrevistar con el lehendakari en 
el exilio José Antonio Aguirre. 

Txillardegi no descuidaba su pa-
sión por las letras y compaginaba la 
política con su faceta de escritor y 
lingüista. Con 30 años publicó la no-
vela existencialista Leturiaren egun-
kari ezkutua (El diario escondido de 
Leturia, 1957), considerada la prime-
ra novela moderna en euskara. Ese 
año ingresó en la Academia Vasca 
de la Lengua, Euskaltzaindia, desde 
donde contribuyó, aunque en el exi-
lio, a la creación del euskara batua 
que unifica a los diferentes dialectos. 

Txillardegi continuó su labor polí-
tica y cultural desde el exilio, ya que 
en 1960 huyó a Francia tras una se-
gunda estancia en la cárcel de ape-
nas tres meses. Posteriormente, en 
1965, se refugió en Bruselas, des-
pués de que el ministro del Interior 
galo dictara una orden que le prohi-
bía tanto a él como a sus compañe-

ros Julen Madariaga, Eneko Irigaray 
y Benito del Valle residir en los dife-
rentes departamentos fronterizos. 

En pleno exilio, tras la celebración 
de la V Asamblea de ETA, en 1967, 
Txillardegi y otros tres miembros de 
la banda enviaron una carta al Co-
mité Ejecutrvo de la misma en la que 
se daban de baja en la organización 
al denunciar que se había virado ha-
cia el marxismo-leninismo. Fuera de 
ETA, en 1978 fue uno de los funda-
dores de Herri Batasuna (HB), que 
agrupaba a las fuerzas abertzales y 

que posteriormente se convertiría en 
el brazo político de la banda terroris-
ta. Como impulsor, en sus inicios for-
mó parte de la Mesa Nacional y fue 
elegido senador por este partido al 
año siguiente. 

Con la muerte de Franco, Txillar-
degi había regresado al País Vasco, 
decidido a impulsar su carrera do-
cente en la Universidad del País Vas-
co (UPV/EHU, institución que poste-
r iormente le nombró catedrát ico 
emérito). Junto a su labor educativa, 
continuó con su faceta lingüística 

publicando obras sobre la fonética o 
acentos vascos, ensayos y novelas. 

Muy crítico con la deriva de ETA, 
como reflejo en diferenres artículos, 
con el paso de los años se fue distan-
ciando de Batasuna hasta el punto 
de afiliarse a su escisión, Aralar, con 
quien concurrió a las elecciones de 
Euskadi en 2005. Sin embargo, dos 
años después se dió de baja del par-
tido, en desacuerdo con su presencia 
en un homenaje del Gobierno vasco 
a las víctimas de ETA. Descontento, 
volvió a abrazar a la izquierda abert-
zale tradicional y fue candidato al 
Senado en 2008 por ANV. 

En los últ imos años, Txillardegi 
impulsó y participó en diferentes 
movilizaciones abertzales en favor 
de los presos de ETA, por el derecho 
a la autodeterminación o contra la 
construcción del TAV entre otras. 

Si Rafael Albizu fue el padre del 
que fuera máximo dirigente de ETA 
Mikel Antza, Txillardegi era el pro-
genitor del histórico dirigente abert-
zale Joseba Alvarez, de corte más 
fundamentalista, con quien mantu-
vo importantes desacuerdos por el 
papel que debía tener la violencia en 
la resolución del proceso vasco. 

Txillardegi es uno de los nombres 
más importantes de la cultura vasca 
de la segunda mitad del siglo XX. 
Euskaltzaindia recopiló en 2000 la 
bibliografía de su obra, con 954 en-
tradas bibliográficas. Destacan las 
novelas Haizeaz bestaldetik (1979) y 
Putzu (1999), o los ensayos Hizkunt-
za eta pentsakera (1972) y Euskal 
Herria helburu (1994). 

José Luis Alvarez Enparatza, 'Txillar-
degi' nació en San Sebastián el 27 de 
septiembre de 1927 y falleció el 14 de 
enero de 2012. 
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